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“Mundo Obrero“ del día 25 publica en gran recuadro una 
violenta acusación contra el Partido Obrero de Unificación 
Marxista al que llama contrarrevolucionario, fascista, traidor  ̂
aliado de Franco, enemigo abierto de los defensores de Madrid 
etc. etc, para terminar diciendo que se hace preciso y urgente 
terminar con nosotros por la vía del exterminio físico.

Una vez más las páginas de «Mundo Obrero», que debería 
ser el portavoz auténtico del Partido Comunista y no el boletin 
particular de una dirección encumbrada se mancha en el barro 
Je las calumnias más viles.

No es nuevo el lenguaje detonante del stalinismo. Hace ya 
años, correspondiendo a^una etapa histórica en que la situación 
alemana jugaba un papel decisivo en el movimiento obrero in­
ternacional con relación al avance del fascis^mo hitleriano, los 
doctores del stalinismo, impotentes para conducir a la victoria 
a los obreros alemanes y a los de Europa entera, dirigieron su 
batería gruesa contra la socialdemocracia, contra los comunis­
tas de oposición, contra los anarcosindicalistas y contra la pe- 
<lueña burguesía liberal, víctima entonces también del fascismo.

Calificaron entonces de socialfascista a Largo Caballero, 11a- 
ínaron anarcofascistas a los trabajadores que agrupaba la Con- 
Meración y la F. A . I. y fascista simplemente a Azaña y de- 

republicanos de izquierda.

Los Partidos comunista, dependientes de la III Internacio­
nal, delegaron así en los demás partidos y organizaciones obre­
jas la responsabilidad de una tremenda derrota, a  L  cual, ellos 
niás que nadie, contribuyeron con su política vacilante y en 
Ocasiones ultimatista.

Pero si el tono del lenguaje y los gritos estridentes de 
*Mundo Obrero» no son nuevos para nosotros ni para la ma­

yoría de los trabajadores, î es nueva la táctica de azuzar con- 
*̂̂a los militantes del P.O.U.M . la juaría de todas las fuerzas 
Contrarrevolucionarias para hacernos desaparecer no ya como 
^̂ rtido, sino como individuos.

«A las palabras seguirán los hechos». Nada nos importa^ 
0̂ nos detendrá la intimidación del asesinato aislado o en 

Ŝ npos. Seguiremos en nuestro puesto de lucha por el triunfo 
 ̂la Revolución, por la victoria total, plena, de la clase tra­

madora.

Nos lo reclaman desde sus parapetos los cientos de mili­

cianos del P.O.U.M. que combaten, con una fe delirante revo­
lucionaria, en los frentes de Huesca, de Teruel, de Andalucía, 
de Madrid; nos lo reclama la sangre todavía caliente que man­
chan las losas de la Catedral de Sigüenza donde cayeron, jun­
to a camaradas socialistas, comunistas y  de la C.N .T. los me­
jores militantes del P.O.U.M.; nos lo reclaman desde sus 
tumbas las decenas de compañeros nuestros, caídos unos en 
lucha abierta contra el fascismo, y fusilados otros cara a la 
pared, «como perros revolucionarios», en presencia de sus 
mujeres y  de sus hijos.

La vida, y con la vida la ilusión revolucionaria de nuestros 
camaradas Maurín, Rastrollo, Blanco, Llarza, Germinal, Pe- 
drola, Félix Galán, Pepe Martín y tantos y tantos otros, no las 
ha entregado el P.O.U.M . a la contrarrevolución, ni a los paí­
ses «amigos» de España cuya amistad comenzó por una «no 
injerencia» y está a punto de terminar en un propósito de man­
tener, aun por la fuurza de las bayonetas, la democracia bur­
guesa, liquidada y bien liquidada el i8 de Julio.

Esas vidas y las que seguiremos dando— desde ahora tam­
bién las que nos quiten por la espalda— son para la Revolución, 
y  no más que para la Revolución.

Pueden, pues, continuar las nuevas masas corales de la po- 
litica c o n c i l i a d o r a  y  r e a l i s t a  llamándonos, desver­
gonzadamente, la quinta columna. Nadie los creerá.

Pueden, pues, persistir en sus propósitos criminales exter­
minarnos fisicamente. Q ue los trabajadores, los jueces supre­
mos e insobornables de la Revolución, sabrán acusar y dictar 
el fallo irrevocable contra ellos.

También a Lenin se le acusó de estar vendido al imperia­
lismo germano. Pero Lenin triunfó sobre todos.

También cayeron muertos a culatazos por los conciliado­

res y los políticos de «realidades», Rosa Luxemburgo y Car­
los Liebnecht. Pero guiados por el recuerdo de aquellos dos 
incorruptibles revolucionarios, marcha triunfante el prole­
tariado mundial.

«Más vale morir de pie que vivir de rodillas». Magnífica y 
justa frase revolucionaria.

Pero vale más también morir, como ha sabido morir ese 
campesino andaluz, con un ¡Viva el comunismo! que vivir 
con un ¡Viva la democracia.!

Ayuntamiento de Madrid
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Hacer al&ora la  revolución» tener ¿a, 

nada la  éuerra de antemano*

E D IT A D O  E N  E L  F R E N T E  D E  M A D R I D Dem orarla» es ¿anar la  ¿uerra a mj
M iércoles» Z7 d e  £ n c r o  d e l9 3 7 yor precio.

ÍQ U E  P R E T E N D E  S A N T IA G O  C A R R IL L O ?

C o n  ese títu lo  p u b lica  n u estro  
q u erid o  colega ‘‘C .N .T .” lo

“ Hemos leído con a&ambro lampllsimas 
reseñas Congreso cele>brado >por las Ju­
ventudes Socialistas Uniñeadas en Valen­
cia. Decimos con asomiOro, porque esa Or­
ganización juvenil, que eorupezó a mani_ 
festarse de un modo rotundo en la  vida 
pública española a partir de la gloriosa 

insuireccióia de octubre, tenia ayer 'Un ca. 
rácter revolucionario del cual está pres­
cindiendo ñoy a toda prisa, como si lo 
considerase un lastre perjudicial. Desde 
lS;j4 hasta los dias en que estalló la  re­

belión iascista, las J£.U . realizaron una 
campana de agitación, mediante la cual 
Se ña coinseguido que muchos m illares de 

jóvenes españoles, a quienes aun no ha­
bían podido dar una cultura social los 
É>maicaios, estuvieran en condiciones mo­
rales adecuades para enfrentarse valien­
temente, ¡revolucionariamente, cooitra el 
ejército de Franco. lias J.S.U. ocuparon 
un puesto de ^^guardia antifascista en 
las jornadas de julio, lo ocupan hoy to­

davía en el frente, y deñenden la Reve, 
lucion, aania en mano, con tanto arrojo 
como comoatierott ayer, no sólo a las 
lucizas upicamente burguesas, sino tam- 
oicn ios lep^ asentantes de un reformis- 

^otí pooi'ia resuicar permeioso para 
d  pidotm iauo españoL

Faro anora nos encontramos con varios 
coairaSbes asomorosos. £1 primero, y en el 
que pueden quedar resumidos casi todos 
los damas, es este: el reiormismo contra 
el cual se iuchana ayer ha sido “ supera­
do”  por las consignas pequeñobuiguesas 
que se han lanzado en e l Congreso de 
Valencia. Hemos hablado de algunas de 
eüAS, Siempre con tono elevado, eiudien- 

uo loiuoian tona cricica de índole perso- 
ii<ii. iNUs uaua pena aavercrix que, por bo. 
ca <ie 6US aingemes, las JH.ü. quedaban 
despiovistas de su sigmücación propia y 
hasba “ de un carácter marcadamente de 
clase” . Jbsperáoamos nosotros qu^ en el 

Congreso de Valencia las JH.U. reafirma, 
sen su carácter revolucionario y señala­
ran la necesidad de que toda la vida es­
pañola siga una trayectoria socialista. Y  
nos encontramos con que se habla de 
crear un Frente Nacional de la Juventud, 
en el que esten representados los jóve­
nes católicos; se queman las reivindica­
ciones proietai’ías en aras de un interés 
patriótico, se supeditan las posibilidades 
de una revolución socialista a las conve­
niencias de una “ democracia”  burguesa 

y Se intenta que la £spania heroica de la 
lucha antifascista se arrodille ante la opi­
nión capiialista de las Potencias extran­
jeras, que no sólo no nos ayudan, sino 
que tamoien proporcionan a Franco los 
derechos que no tiene y  le niegan al Go­
bierno de la  República aquellos que le
corresponden.

Si nosotros deseamos la unión de los 
elementos antifascistas en todos los órde­
nes, es sencillamente porque sentimos la 
necesidad de hacer Xa Revolución. Como 
revolucionarios verdaderos, como autén­
ticos trabajadores ansiosos d^ redimirnos, 
nosotros no podemos lim itamos a defen­
der la unión antifascista, sino que tene­
mos que rechazar enérgicamente las na- 
niobras encammadas a conseguir que 
Unión antifascista pueda ser un Instru. 

mentó de intereses reaccionarios. Por lo 
tanto, nadie puede extrañarse de que, al 
ver la insistencia con que “ Ahora” , el

diario de las J.S.Ü., se ocupa de las con­
signas pequeñoburguesas y patrioteras del 
Congreso de Valencia, nos enfrentemos 
con ellas, dispuestos a  señalarle al pro­

letariado el peligro que s© encierra en 
las mismas. Y  aj adoptar esta actitud, 
empezamos por recabar de la consejería 
de Prensa y Propaganda La libertad a 
que tenemos derechos, porque la censura, 
según tenemos entendido, no debe tener 
un determinado carácter político.

“ A ltera”  dice, en un editorial Utulado

sigu ien te
“  No se trata de unir la  ju v^tu d  de una 
clase; se trata de vencer” , en el coial se 
defiende la incorporación de los jóvenes 
católicos ai Frente Nacional de la Juven­
tud Antifascista, lo  siguiente: “ No co­
meteremos nunca la tontería d© pnoerles 
como condición previa a  su participación 
en la Alianza Nactonal de La Juventud, 
actitudes qu© repugnan a su educación 
ideológica tradicional, tales como el in­
greso en La U.G.T. o en la C Jí.T .”

“ tontería”  es la qu© propugnan 
c<m ag‘Udo sentido de ciase, con verdadero 
orjiteno de antifascistas qu© no olvidan 
que el fascismo nace en las cajas fuertes 
de la burguesía, las Juvntudes Lábertarías, 
que, al parecer, para las JH.U. no tienen 
mfl.5 importancia revolucionaria que los 
jovenes catpiieos. Y  hay más. Después de 
conocer los disemsos de los dirigentes ae 
las Juventudes Socialistas Unifioadas, Pru. 
dencia Sayagües, en representación de las 
Juventudes de Izquierda Republicana, ha 
dicho en una intervención calificada de 
"m agm fioa”  por “ Ahora” ;

“ Cuando Carrillo decía “ somos la ju­
ventud gubernamental”  y cuando defen­
día “ La Repobuca democrática y parla,, 
iuentana de nuestro país” , cuando mas 
t,arae anrinaoa “ luchamos por La Repú­
blica democrática, no >por la revolución 
socialista” ; cuando a continuación decía 
'lesta es la  conierencia de La juventud 
gubernamental” , nosotros decíamos: S i es­
to piensan las Juventudes Socialistas Uni- 
hcad'as, no hay discrepancias, ni d© tác. 
tica ni de fondo, con las Juventudes re­
publicanas.”

cuenta la opinión internacional” , e l “ So­
bran Comités” , el “ {Cuidiado con los Sin­
dicatos!”  etc.

Hay más atui. £n  “ Ahora”  también, se 
le atribuyen al camaradia Melchor, miem­
bro de ia  Ejecutiva de las Juventudes, 
estas palabras, tan reaccionarias, que no 
merecen discusión:

“ £U mayor auxilio qu© el imperialisino 
puede tener en su lucha contra Hspaña 
es el de aquelios qu© reclaman inmedia­
tamente, urgentemente, una economía so. 
cializada para nuestra producción. No hay 
solamente “ quinta columna”  en el as­
pecto m ilitar y en e l aspecto político; 
también la  hay en el aspecto económico, 
(riiementos inconscientes de la  “ quinta co­
lumna” son los que pretenden lanzar 
toda nuestra producción y  toda nuestra 
organización económica por d^ot^ros 
equivocados.”

Y, para colmo, he aquí unas declara­
ciones hechas en Barcelona por Santiago 
üarriiio, según informia “ Ahora” :

N i aun en el periodo republicano ante­
rior ai 19 de juno podríamos haber con. 
Siderado oportuna y conveniente la coin- 
üiuencia absoluta, de táctica y de fondo, 
entre las Juventudes republicanas y las 
que hian levantado en nuestro país la 
bandera roja del “ marxismo-leniniano” . 
£n los momentos actuales, el hecho de 
que las Juventudes Socialistas Unificadas 
hagan suyos los postulados democráticos 
pequeñeburgueses de las Juventudes re­
publicanas, en vez de ser éstas la© que 
adop ta  una gran parte del programa de 
aquéllas, no puede parecemos más des­
alentador. Y  esto no es una circunstancia 
baladía, ni un aspecto accidental de la 
posición de la$ JS.U. No lo es, porque é&. 
tas han hecho suyas todas las consignas 
peligrosas que ha lanzado La política re­
publicana y  la  pequeña burguesía a la 
cara del proletariado. Ahí está el “ Pri­
mero, ganar la guerra” , el “ Tengamos en

“ Decir que La revolución actual es so­
cial es como falsear lo© hechos y hacer 
el juego a l lascismo, y, además, provocar 
ia inuervención excranjera, no sólo de los 
países fascistas, smo también de lo© de­
mocráticos.”

¿Cómo no han de producirnos sorpresa 
mamiestaciones tan ligeras como reac­
cionarlas? Nosotros tenemos en cuenta 
Li© ciicuiostancias en que se halla 
menee nuesuro pueblo; pero n olvidamos, 
no pouremos olviuar jamás, que la guerra 
actual, esta guerra sm cuartel, esta lu­
ana a muerte, es una guerra social, tiene 
un inoculi.able carácter de clase, que le 
su've ae meuula, precisamente porque la 
reoelión fascista qu© la ha originaoo, esa 
rebeuon preparada en e l seno de ia  po. 
dndia democracia burguesa, es una su­
blevación de la© ciases privilegiada© es­
pañolas, que cuentan con el auxilio dei 
capitalismo internacional, contra la clase 
trabajdora de nuestro país. lEsta es la 
médula de la  cuestión; esto, lo ft-s©T>fíjaj, 
Todo lo demás es accesorio, y no podemos 
supeditar lo  verdaderamente trascenden­
tal e histórico a  los consecuencias acci­
dentales de determinada© circunstancias. 
Opínese como Se quiera; mais no se atre. 
va nadie, y  menos ostentando una re i»e - 
sentación revolucionaria, a decir que sol. 
mos aliados del íasoásmo quienes nos 
mantenemos en Ja línea recta de la  Re­
volución social. Porque entonce© habla­
remos todos...”

em e l cam in o
Los tripu lantes de dos barcos b r i»  
t3.n1.cos se nie¿3n 3  tmeir víveres p3 *

ra  los rebeldes
LONDRES, 26.—Los barcos “ Sneland”  

y “ Savonia”  han quedado detenidos en 
Cardiff, por negarse las tripulaciones a 
emprender e l viaje.

¡Eistos barcos fueron fletados por los re. 

beldes españoles para transportar víveres 

a  Tigo.

N^ucctro a v a n ce  en  e l S n r
Es copado el enemigo» a l ^ue se le 

causan muebas bajas
Aífl!>UJAR, 25.—^Fuerzas que avanzaron 

sobre Lopera en un reconocimiento ofen­
sivo, en combinación con fu^m s que sa­
lieron de Torredonjlmieno hacdia RMrouna, 
hallaron muchos contlngéhtes enemigos. 
Apenas sonaron lo© primeros ífisparos, pre­
cursores de niiestro avance, comenzó la

rápida evacuación de Lopera. viéndose 

m-arohar a la población civil a toda prisa 

en coches y  caballerías. Pué copado un 

grupo enemigo, al que se hizo mucha© 

bajas, pertenecientes toda© al grupo de 
Rémohta de Jeret.

Sinitom M  d e la  d errota
E n  Teruel se produce una suj 

l>levacion entre la  fuerzas
fascistas

VALENCIA, 25.—iHl diario del frente de 
Teruel “ Línea de Fuego”  dice: 

“ ¿Sublevación en Teruel? Uno de nues­
tros corresponsales directos del frente nos 
comunica qu© sobr© las cuatro de la tarde 
del día de ayer, o sea el dom ii^o, se oyó 
fuerte tiroteo qu© parecía venir del inte­
rior de Teruel, por el lugar del que se 
oían los disparos. A l prestar más atención 
la guardia de las avanzadilla© ant© lo in­
sólito del caso, puesto que no se operaba 

en nuestro sector n i s© esperaba ataque 
alguno, más que nada por el mal tiempo, 
se observó que descendían pcw la  carre-
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P A C O

Este uiimcTO 
l&a sido visa" 
do por la  cen« 

sura

R eun ión  del C om ité C en tra l Am ­
p liado de la  Juventud Comunista 

Ibérica  (P .  O . U . M .)
Los día© 29, 30 y  31 de enero tendrá lugar en Barcelona, la reunión del í™ ( 

mité Central Ampliado de la Inventad Comunista Ibérica.

ORDEN DEL D IA

!• Inform e del Comité Ejecntivo,

2. La situación política y  lae tareas de la juventud obren,

3. Frente único de la  Juventud Trabajadora Revolucionarla.

4. Cuestión militar.

5. Organización.

6. P ren ^  y  publloaclonet.

7. Propaganda.

8> Pioneros.

9. Los problemas de la Juventud campesina,

10. La cu^tión administrativa.

. “ Juventud Comunista” , diario.

Federadión de estudiantes comunistas.

. Movimiento deportivo.

La juventud obrera y  el movimiento sindlcaL 
> Cuestión InternacIonaL

16. Convocatoria y orden del día del Congreso de la Juventud Comunista

Asistirán delegados de todas las secciones d© España y de los frentes do comba*

EL COMITE e j e c u t iv o

kaoii

tera <ie Zaragoza varios camiones, 
que Se supuso que algo enOTmal ociutti 

en Teruel. Esta sospecha se confirmó mo.1 
mentes después, a l escuchar intenso íiu

d© ametralladora en la  misma direocljn| 
o sea desde Teruel. A l propio tiempo ct̂ . 
aaron varios camiones má© por el tu 

de carretera que abarca la vísta éy

los puestos avanzados, todo lo cual parece] 
confirmar la  creencia de que en 
se ha producido una gtiave sublevacíái 

entre los elemientos facciosos. Se ignml 
todavía por qué causa.”
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